GETSEMANI

“Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros, y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad.” San Juan 1:14

Cristo, en el relato histórico de los evangelios, fue verdaderamente humano además de ser verdaderamente Dios; era el Hijo del Hombre y era el Hijo de Dios en la misma persona. Lo que pasó en Getsemaní es muy profundo, mucho más que un océano del que solo podemos coger agua con las manos. No solo iba a morir por nosotros en la cruz, iba a cargar y pagar el castigo de las culpas de todos. Era sufrir la condenación de todos sobre sí mismo. Esto se dice pronto, me han bastado cinco líneas para explicarlo, pero si puedes piénsalo un poco.

“Yendo un poco adelante, se postró sobre su rostro, orando y diciendo: Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa; pero no sea como yo quiero, sino como tú.”   Mateo 26:39
Tenemos que aceptar que como hombre tuvo deseos muy fuertes de escapar de lo que se le venía encima, y lo reconoce (esa es su voluntad humana) pero allí está pidiendo ser fortalecido. Tres horas de oración, de lucha agónica, de batalla feroz, en las que su sudor era como grandes gotas de sangre.

“Y estando en agonía, oraba más intensamente; y era su sudor como grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra.”  Lucas 22:44
He estado meditando en Getsemaní, en esas horas en las que el Señor luchó contra él mismo para ir a la cruz ¡eso fue oración! "La carne es débil aunque el espíritu está dispuesto" les dice a sus discípulos. ¡El mismo lo estaba experimentando! Así que la cruz tampoco le gustaba a Cristo como hombre, tuvo que librar en oración una gran batalla de la que sabemos muy poco. La queja a sus discípulos fue: ¿No habéis podido velar una hora en oración? No me gusta fijar tiempo, pero creo y he experimentado que una hora con el Señor cambia muchas cosas en nosotros. Pero esto es un paréntesis, lo importante, la batalla que aquí se libra es la cruz. Podemos saber mucho de la cruz, que si queremos que Cristo viva en nosotros tenemos que morir con él.

“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí;”  Gálatas 2:20

Pero muchas veces no pasa de ser un conocimiento mental que no opera ningún cambio en la vida. Nosotros también tenemos que tener "nuestro Getsemaní" donde libremos esa batalla en oración para que la carne que es débil y rehuye la cruz, pueda ser llevada allí, el único lugar que le corresponde. Cristo murió para que nosotros vivamos y si queremos que Cristo viva en nosotros tenemos que morir. Nada se puede comparar al Señor, su vida liberada en nosotros es el plan de Dios, pero para que eso sea realidad nosotros tenemos que aceptar la cruz como nuestro final. ¿Todavía esperamos algo que agrade a Dios y que cumpla Sus propósitos, en nosotros mismos? Dios no lo espera y El sí espera que lleguemos a ver las cosas como El las ve. Cristo es llamado "el último Adán" porque El acabó con toda esa raza caída, la llevó a la cruz, la puso fin, ese fue "el primer hombre"; y con su resurrección inauguró una nueva raza llamada "El Segundo Hombre" y El mismo es la vida de esta nueva raza. 
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